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El asesino que hoy conocemos corno Jack
el Destripador no fue el primer asesino
en serie, pero sin duda fue el primero en
alcanzar unos niveles semejantes de fama
internacional. Miles de periódicos de todo
el mundo (algunos de lugares tan alejados
de Inglaterra comoMéxico y Nueva Zelan­
da) publicaron artículos sobre las últimas
«hazañas» de J ack el Destripador. ¿Por qué
tanta fascinación? Resulta difícil decir qué
es lo que transforma cualquier caso en un
fenómeno global, pero algunos afirmarán
que fue simplemente el nombre -Jack el
Destripador, como firma al pie de una pro­
vocadora misiva enviada a la prensa- lo que
cautivó la imaginación del público. Otros
podrán sostener que los detalles escabro­
sos, ampliamente difundidos por los perió­
dicos, acerca de un asesino enloquecido que

tamente los hechos puros y duros, pronto
nos daremos cuenta de que esta imagen de
J ack el Destripador podría distar mucho
de la verdad histórica en varios sentidos.

1nombre de
Jack el Destri­
pador suscita
una imagen
muy concreta
en la cabeza
de millones de
personas de

todo elmundo. Para la mayoría, esa ima­
gen sería la de un lunático de clase alta que
viste capa y sombrero de copa y empuña
un cuchillo acechando entre las sombras
y la niebla de las calles empedradas de
Londres. Cuando no estaba en busca de su
próxima víctima, siempre mujeres jóvenes
y bellas, se ocultaba para escribir cartas
burlonas y amenazadoras a la prensa y la
policía. Esta es la escena que se repite en
innumerables películas de Hollywood y
programas de televisión. Es lo que a menu­
do se recrea en los disfraces de Halloween
y las representaciones teatrales. Pero si
nos desembarazamos de los últimos cien
años de ficción y tenemos en cuenta estríe-

El más célebre
de los asesinos
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Según los cánones de la "destripología", las
víctimas de jack el Destripador fueron ...

¿A cuántas mujeres mató en
realidad?

En 1970,el cirujano Thomas Stowell escribió un
artículo en Tbe Criminologistque dio pie a...

¿Hubo una conspiración
real?

¿Quién fue J ack el'Destn·pador? Hasta a?ora, más de ~n siglo desp~és de
• los asesinatos de Whitechapel, nadie ...
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Sin embargo, el domingo 30 de
septiembre tuvo lugar en un
abrir y cerrar de ojos el "doble
evento" que conmocionaría a
todo el mundo. Nada menos
que dos nuevos asesinatos
de prostitutas en apenas 45
minutos.
La primera víctima, Elizabeth
Stride, alias "Lizzie la Larga",
una sueca de 44 años, tuvo
la suerte de que la pequeña
carreta tirada por el pony de
Lewis Diemshitz, adminis­
trador del Club Internacional
de Trabajadores, apareciera
por Dutfield's Yard en Berner
Street a la una de la madru­
gada, el lugar y la hora en que

farolas de gas y montó su pro­
pio servicio de patrullas noc­
turnas en el barrio. Al mismo
tiempo, creció una ola de
antisemitismo, producto de un
rumor callejero, atizado por la
prensa, que hacía responsable
a un extranjero de los asesina­
tos, si bien los médicos, sobre
todo cirujanos, y los carniceros
tampoco quedaron al margen
de la sospecha permanente.
Aprovechando un período de
tensa calma, el inspector Fre­
derick Abberline, uno de los
encargados de la investigación,
concluyó que los dos últimos
crímenes fueron cometidos
por la misma persona.

DESCONCIERTO POLICIAL
Los cuatro asesinatos sexuales
de Whitechapel empezaron a
sembrar el desconcierto y la
preocupación entre la policía,
los políticos y la gente del
lugar. Los periódicos se hicie­
ron eco de aquellos macabros
sucesos que parecían no tener
fin. EllO de septiembre, un
grupo de comerciantes del
East End creó el Comité de
Vigilancia de Whitechapel,
presidido pOI'el constructor
George Lusk, que exigió más

ba la parte inferior del útero,
extirpada limpiamente gracias
a un corte preciso.

de terciopelo caída también
en el suelo. Pasado el primer
susto, se dispuso a dar cuenta
del suceso, en compañía de
un colega de profesión, en la
comisaría más cercana. Cinco
minutos después, la linterna
del agente Neil, de patrulla
por la zona, arrojó algo más
de luz sobre el estado de la
mujer muerta. En el depósito
de cadáveres certificaron que
le habían cortado el cuello de
oreja a oreja, tenía abierto el
abdomen y el lado derecho del
estómago presentaba diversas
incisiones. La víctima, apoda­
da "Polly", de 45 años, había
sido vista deambulando con
paso de aparente embriaguez
por las calles a la búsqueda de
algún cliente ávido de "pasar
un buen rato pOI'unas mone­
das" para así poder pagar la
bebida y el albergue nocturno.
Una semana más tarde, el
sábado 8 de septiembre, la
prostituta Annie Ohapman, de
47 años, a la que acababan de
echar de una casa de huéspe­
des por no tener ni un penique
con que pagar la cama, amane­
ció en el patio trasero de una
vivienda en Hanbury Street. A
las seis y veinte de la mañana,
el policía Joseph Chandler, avi­
sado por un vecino, encontró
el cadáver de la mujer, aproxi­
madamente dos horas después
de que fuera destripada por el
misterioso asesino de White­
chape!. Esta vez aparecieron
unas monedas, dos anillos de
bronce y un sobre roto con la
letra M escrita en el anverso
junto a la víctima, que tenía el
cuello cortado de izquierda a
derecha, el estómago rajado y
porciones de intestinos sobre
el hombro derecho. Pero falta-
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Emblema del Ejército de
Salvación

- Límites del
barrio de
Whitechapel
en 1888

El alcoholismo era la lacra
social más extendida en
Londres. Se estimaba que el
consumo de cerveza anual
alcañzaba los 158 litros por
persona y que existía una
lieencia de venta de alcohol [;lor
~ada,186 habitantes.

EL EJÉRCITO DE SALVACiÓN
Aunque se extendían por todo
Londres, las lacras de la pobreza eran
lacerantes en el East End. Para
combatirlas e introducir la palabra del
Señor en una población descreída. el
reverendo William Booth fundó en
1865 el Ejército de.5alvación. En 1884.
este movimiento misionero inauguró
un refugio de mujeres en Whitechapel
con la intención de alejarlas de la
prostitución. La iniciativa tuvo un gran
éxito y pronto se abrieron nuevos
servicios y delegaciones.

Commercial Road

WHITECHAPEL

El ~esempleo era el denominador común de los
cente~res de miles de londine ses pobres que
residíao'en Whi1!eahapel. Británic¡'o5'e irlandeses
procedentes del campo o inmignantes extranjeros
sin especialización laboral subsistían con
empleos ocasionales o pequeños hurtos. Con una
alta mortalidad infantil, la media de edad rondaba
los 22 años y la esperanza de vida era de 45 años.•

Más de cinco millones de personas vivían en Londres en
la época de Jack el Destripador. Profundas diferencias
sociales dividían geográficamente la capital: mientras en
la mitad occidental, el West End, residían la aristocracia y
la burguesía, en el East End (donde se hallaWhitechapel)
se extendían las humildes viviendas en las que se
hacinaba la clase obrera en condiciones miserables.

West y East End
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Continúo en pagino 16 ..

TERROR EN EL EAsT END
El terror se apoderó del East End,
pero, después de que el mes de octubre
transcurriera sin incidentes dando pie
a un tímido clima de relajación, el Des­
tripador actuó de nuevo.
A las 10.45 de la mañana del viernes
9 de noviembre, el exsoldado Thomas
Bowyer llamó a la puerta de la habita­
ción número 13de Miller's Court, en
Dorset Street, donde vivía la prostituta
Mary Jane Kelly con la intención de
cobrarle el alquiler. No hubo respues­
ta. Así que se asomó por una ventana
rota y contempló horrorizado un cuer­
po humano hecho trizas sobre un mar,
de sangre en la cama. Bowyer salió
corriendo a buscar a su jefe y casero de
la finca, Jolm Mcüarthy, para comuni­
carle el suceso y avisar' a la policía. El
inspector Walter Beck no pudo entrar
al lugar de los hechos hasta la una y
media de la tarde, tras mantenerse sin
hacer nada a la espera de los perros
sabuesos Burgho y Barnaby, propie­
dad de Edwin Brough, que andaban
perdidos, pero cuya presencia era
de obligado cumplimiento en los ase-

de los textos de la carta y la tarjeta
postal, que se distribuyeron por todo
el país. Un alud de correo se precipi­
tó por las comisarías. Los mensajes
manuscritos de supuestos destripa­
dores se pusieron de moda tan rápido
como desaparecieron los maletines
negros de las calles londinenses, debi­
do simplemente al testimonio de una
mujer del barrio que vio merodear de
madrugada a un hombre con sombre­
ro de copa y maletín negro por el esce­
nario del "doble evento".
EI16 de octubre, George Lusk, presi­
dente del Comité de Vigilancia de Whi­
techapel encontró una caja de cartón
entre su correspondencia. Al abrirla,
alcanzó a ver la mitad de un riñón
humano y una carta escrita "desde
el infiemo", firmada por "atrápeme
cuando pueda señor Lusk", donde se
leía lo siguiente: "Le mando la mitad
del riñón que tomé de una mujer y
conservé para usted el otro pedazo lo
freí era muy bueno. Quizá le mande el
cuchillo ensangrentado que lo arrancó
si desea esperar un poco más."

... Viene de página 9

EXTRANJEROS SOSPECHOSOS
Desde la muerte de Mary AIm Nichols
y Annie Chapman, la comunidadjudía
de Whitechapel había sido puesta a los
pies de los caballos. Sin ir más lejos,
John Pizer, unjudío polaco que hacía
botas, apodado Delantal de Cuero,
mereció la condición de principal
sospechoso en los dos primeros asesi­
natos «canónicos» -apelativo utilizado
para referirse a los cinco crímenes
atribuidos generalmente a Jack el Des­
tripador- por parte de un periodista
del Star e incluso de la policía, aunque
finalmente no se pudo probar nada.
Otros dos judíos, Israel Schwartz y
Joseph Lawende, serían los dos tes­
tigos protegidos del siguiente "doble
evento", que dio lugar a un cierto
amarillismo en las portadas de algunos
periódicos. Pero sus descripciones no
fueron suficientes para hacer un retra­
to hablado sólido del asesino.
El lunes 1"de octubre, la prensa infor­
mó acerca de los asesinatos e hizo
pública una carta escrita en tinta roja,
con fecha del 25 de septiembre y sello
postal del 27, enviada a la Central
News Agency, una agencia de noticias
situada en Fleet Street, en la City, a
la atención del "Jefe". En ella apare­
ció por primera vez la firma J ack el
Destripador, quien se mofaba de las
investigaciones policiales y amenazaba
con cortar las orejas de su próxima víc­
tima. Aquel día se recibió también una
tarjeta postal en la misma dirección,
con idéntica firma y un texto escrito en
lápiz rojo, salpicado de manchas rojas,
que decía así: "No estaba bromeando
querido viejo Jefe cuando le di el soplo,
oirá hablar del trabajo de Jacky el Des­
carado mañana doble evento incluso
esta vez la número uno chilló un poco
no pude terminar de una vez. ya no
hubo tiempo de cortar las orejas para
la policía. gracias por guardar la últi­
ma carta hasta que vuelva a trabajar."
El texto ha sido traducido respetando
los errores del original.
Al fin, el asesino parecía tener nom­
bre y apodo. La policía editó carteles
impresos en rojo con la reproducción

Warren, temerosos de una escalada
popular de antisemitismo.

12 GRANDES ENIGMAS DE LA HUMANIDAD
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... Vienede página 12

sinatos de Whitechapel, de
acuerdo con la orden del jefe
de policía Charles Warren.
A todas luces, el olfato policial
no daba para mucho. Hubo
varias detenciones, Se tomó
declaración a personas rela­
cionadas con la víctima, de
origen irlandés y criada en
Gales, y que parecía haber sido
una mujer atractiva a pesar
del rostro desfigurado y el
destrozo del cuerpo sin orden
ni concierto. Un tal George
Hutchinson se postuló como
principal testigo del caso al
declarar a la policía que a las

"
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memoranda, redactado
en 1894 por Melville Mac­
Naghten, un nito funcionario
del Departamento de Investí­
gución Criminal de la Policía
Metropolitana, en el que
revelaba la identidad de sus
tres principales sospechosos
en el caso de Jack el Destripa­
dOI':Michael Ostrog, Aaron
Kosminski y Montague John
Druitt, '
En cuanto al primero, «un
médico judío ruso, loco y
presidiario, maníaco homi­
cida» que acabó recluido en
un manicomio, y el segundo,
un zapatero de origen judío
polaco «demente a causa ele

LA "DESTRIPOLOGíA"
La "destripología" moderna
nació en 1959 con la salida a
la luz pública de un informe
confidencial, el MacNaghten

Destripador en 1929, se refirió
a un tal doctor Stanley, cuyo
hijo Herbert falleció de una
sífilis contraída tras una rela­
ción sexual con la prostituta
Mary Kelly, como el autor de
los asesinatos de Whitecha­
pe!. Este Stanley, cuyo nom­
bre era ficticio, de vuelta a su
país natal, Argentina, habría
confesado ser el homicida de
Whitechapel antes de morir
en Buenos Aires en 1918,

terrateniente, refugiado políti­
co, ladrón dejoyas, sospechoso
de asesinato, incluso conde,
pero sobre todo que el título
de Jack elDestripador le per­
tenecía por méritos propios al
cabo eleuna estancia otoñal en
Londres, posiblemente bajo la
identidad de Alanzo Maduro.
En 1892 la policía lo detuvo en
Viena, acusándolo de varios
robos con violencia y un ase­
sinato en las joyerías de la ciu­
dad, pero en la comisaría sacó
una cuchilla de afeitar de su
bolsillo y se cortó la garganta
de oreja a oreja.
El escritor Leonard Matters,
que publicó un libro sobre el

R.D'Onston Stephenson

todo verosímiles. Su aspecto
era otra cosa: "Un hombre de
mediana edad, de apariencia
inofensiva, pulcrarnente
vestido y con aire respetable.
Tiene la costumbre de llevar
capa o abrigo, porque con las
manos y las ropas ensangren­
tadas le sería difícil moverse
por las calles sin levantar
sospechas".
La lista clásica de aspirantes
al título de Jack el Destripa­
dor tuvo sus favoritos. Dos
maestros del envenenamiento
de la época, el escocés Tho­
mas Neill Cream (1850-1892)
y el polaco George Chapman
(1865-1903), hicieron méritos
sobrados para ser incluidos.
El doctor Neill, conocido
como "Fred" por sus vícti­
mas, tenía la mala costumbre
de recetar cápsulas de veneno
a algunos pacientes, primero
en Chicago y luego en Lon­
dres. En la capital británica
se dedicó a ofrecer bebidas
alcohólicas cargadas de
estricnina a cinco prostitutas
con objeto de extasiarse con­
templando su agonía. Antes
de morir ahorcado bramó:
"Yo soy Jack el...". Quizás se
tratara simplemente de una
broma póstuma.
George Chaprnan, cuyo
nombre anterior era Severin
Klosowski, había adminis­
trado tártaro emético él sus
tres esposas. El inspector que
puso fin a su exitosa carrera
de viudo ambicioso recibió
una curiosa felicitación por
parte de un excolega: "Ya veo
que ha cazado a Jack el Des­
tripador".
El asesino de Whitechapel
también pudo ser argentino.
Del aventurero húngaro A10is
Szmeredy, afincado en Argen­
tina desde que llegó de Europa
para luchar en la Guerra de la
Triple Alianza (1864-1870), se
dijo casi de todo: que fue solda­
do, carnicero, barbero, médico,
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AMENAZA DEESTADO
La historia de amor habría
enfurecido a la reina Victoria y
provocado el pánico del primer
ministro, lord Salisbury, teme­
roso de que el asunto trascen­
diera a la opinión pública y que
los socialistas aprovecharan el
escándalo para acabar con la
monarquía. La muerte tempra­
na del príncipe en 1892dejó a

heredero Albert Víctor solía
frecuentar Whitechapel y, en
particular, un club de homo­
sexuales, En Cleveland Street,
algo así como elMontmartre
de la época, habría conocido a
Annie Elizabeth Crook, depen­
dienta de una tienda de tabaco,
con la que habría tenido un
romance y una hija, llamada
A1iceMargareth. Luego se
habrían casado bajo el rito
católico con dos testigos: la
desafortunada Mary Kelly y
Walter Sickert, unjoven pin­
tor que había prometido a la
princesa A1exandra cuidar de
su hijo Albert Victor.

E
n 1970, el
cirujano
Thomas
Stowell
escribió un
artículo en

The Criminologistque dio pie
a la teoría de que el príncipe
Albert Víctor, nieto de la reina
Victoria, hijo mayor de Eduar­
do VII, heredero de la corona
inglesa, duque de Clarence y
Avondale y barón de Athole,
era Jack el Destripador. El
propio Stowellla rechazó por
medio de una carta, con fecha
de 5 de noviembre, enviada al
diario Tlte Times y publicada
al día siguiente de su muerte,
el9 de noviembre,justo al
cumplirse el 82Q aniversario
del asesinato de Mary Kelly, la
última víctima. En ella dijo que
nunca asoció al príncipe con
los asesinatos de Whitechapel
ni sugirió que su autor tuviera
sangre real, aunque mantuvo
la opinión de que «era un vás­
tago de familia aristocrática».
Era conocido que el principe

En la década de 1970 salió a la luz una nueva teoría que
relacionaba los crímenes de Jack el Destripador con
un chantaje a la monarquía británica, que habría sido
sangrientamente resuelto con la ayuda de la masonería.

. . ~consprracion
real?

¿Hubo una

salvo el trono británico. Annie
Elizabeth Crook murió en la
indigencia en 1920y, cinco años
después, Walter Sickert y Atice
Margareth Crook, la supuesta
hija del príncipe y Annie Eliza­
beth, tuvieron un hijo: Joseph.
Pero la historia escondía una
bomba. Un hijo ilegítimo del
pintor, Joseph Gorman Sic­
kert, ofreció una nueva versión
al escritor Stephen Knight,
quien en su libro JackelDes­
tripador: lasalucionfina! (1976)
llegó a una sonada conclusión:
el asesino era sir WiIliam Gull,
el doctor personal de la reina.
Al parecer, Mary Kelly y otras
amigas suyas habrían amena­
zado con hace¡' pública la vida
inmoral del príncipe Albert
Víctor si no se las recompen­
saba. Así que lord Salisbury
habría encargado al doctor
Gullla eliminación de las chan­
tajistas. Un cochero, John Net­
ley, y el mismo Sickert habrían
acompañado a sir Gull en sus
andanzas criminales por las
calles del East End.
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CANTIDAD INCIERTA
A pesa!' de la unanimidad de
los "destripólogos" sobre los
cinco asesinatos de Whítecha­
pel, hay quien duda seríamen­
te de que Elizabeth Stride sea
una víctima del Destripador,
mientras que la figura de Mar­
tha Tabram ha ido ganando
crédito como la número uno
del canon, En su libroLahisto­
ria completa de Jack elDestripa­
dor (1994), Philip Sugden hizo
un estudio exhaustivo de las
víctimas canónicas, así como
de 'l'abram, A1iceMackenziey
Francés Coles, aunque dejó en
el aire el número de mujeres
que pudo haber matado Jack:
"No existe una respuesta
si" Ipl¡, I!;r. cilla frase- al menos
cualt'u, ¡.lJ obanleurente seIS, t::;
posible que ocho".

25 dejunio), Alice Mackenzie
(17de julio) y Lydia Hart (10 de
septiembre), La serie se cerró
en 1891con Frances Coles (13
de febrero) y Carrie Brown (24
de abril),

ni su identidad ni tampoco a
cuántas mujeres mató.
Más allá de los cinco asesina­
tos canónicos y los de Smith y
Tabram, hubo al menos once
víctimas más que fueron anali­
zadas por la policía londinense
basándose en elmodus operan­
di de Jack el Destripador. Esta
serie criminal no acreditada
dio comienzo el 26 de diciem­
bre de 1887con "Fairy Fay",
el seudónimo de una mujer
desconocida que bien pudo
ser un invento del periodista
Terence Robertson en 1950.Al
año siguiente Jack habría sido
fructífero: Annie Millwood (25.
de febrero), Ada Wilson (28 de
marzo), el llamado "Misterio
de Whitehall" (2 de octubre)
-PU¡'4ue solo se encontró el
tronco descompuesto de una
mujer en una bodega-, Annie
Farmer (20 de noviembre) y
Rose Mylet (20 de diciembre).
En 1889, hubo menos casos:
11rierubros del ,'úe, ¡JOdescua,
tízado dé Elizabeth Ja..:k::;UJ'eu
el Támesis (del 31de mayo al

Destripador
fueron cinco prostitutas: Mary
Ann Nichols, Annie Chapman,
Elizabeth Stride, Catherine
Eddowes yMary Jane Kelly.
También Emma Smith y Mar­
tha Tabram, consideradas
por la policía como las dos
primeras de la seríe criminal,
acompañaron por un tiempo
al macabro quinteto. En rea­
lidad, la partida de navajeros,
destripadores y descuarti­
zadores era bastante activa
en el Londres del siglo )'1X.A
diferencia de la mayoría de
ellos, el autor de los asesi­
natos de Whitechapel salió
del anonimato convertido en
autor de cartas, ocultando con
un nombre falso, realmente
acertado, el suyo verdadero y
jugando sucio hasta el final con
los investigadores, que nunca
conocieron a ciencia cierta

'------_._------~_._.._--- --------- -----------------

egúnlos
cánones de la
destripología,
las víctimas
de Jack els

Se ignora el número de mujeres a las que el Destripador
cortó la yugular. No obstante, además de los cinco
canónicos, los investigadores le atribuyen otros de los
11 asesinatos que hubo en Whitechapel entre 1888 y 1891.

¿A cuántas
ll1ujeres mató
en realidad?
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a las limitaciones técnicas de la
época: ni siquiera se empleaba
la dactiloscopia, Para probar
los hechos criminales, se debía
atrapar al autor con las manos
en la masa o arrancarle la con­
fesión del crimen, Aparte de
ello, hubo falta de coordinación
y errores, como borrar la pin­
tada sobre losjudíos, impidien­
do así que fuera fotografiada
por la policía de la City, que al
menos pudo tomar imágenes
de Eddowes, ya dentro de
su jurisdicción, y también
de Kelly en el escenario del
crimen.
Scotland Yard sigue guardan­
do archivos de los asesinatos
de Whitechapel bajo llave,
aunque son solo los que se
salvaron de los bombardeos
de la Segunda Guerra Mundial
y del saqueo de algún policía
aficionado al coleccíonismo.
En 2008, al "destripólogo" y
expolicía Trevor Marriott aún
le denegaron el acceso a docu­
mentos sobre los informadores
de la policía entre 1888y 1892,

--------------------- -- --- -_- ---

LIMITACIONES TÉCNICAS
La Policía Metropolitana, res­
ponsable del Gran Londres a
excepción de la milla cuadrada
de la City, que tenía su propia
policía, se enfrentaba también

en la calle, lo que favorecía la
acción criminal del «monstruo
de Whitechapel», Tampoco
la designación de un equipo
especial de investigación pudo
evitar que TlzeNew York Times
publicara: "El cuerpo de detec­
tives de la policía londinense
es, probablemente, el más
estúpido del mundo", Pese a
las críticas por su supuesto
desinterés, que afirmaban
que si los crímenes hubieran
sucedido en elWest End ya se
habría detenido al culpable,
la policía hizo cuanto estuvo a
su alcance, Hubo decenas de
detenidos e interrogados, se ,
emplearon sabuesos, se publi­
caron facsímiles de las cartas
del asesino en los diarios y se
amplió el número de efectivos
en las patrullas nocturnas,

SIR MELVILLE MACNAGHTEN
Jefe de Scotland Yard entre
1890 y 1903, su informe es un
ejemplo de error policial.

ntesde
abordar
la posible
inefica­
ciaoel
incom­

prensible secretismo de la poli­
cía en el caso, habría que tener
en cuenta el ambiente en que
trabajó. El East End era una
zona obrera, afectada por la
miseria y poblada de prostitu­
tas, ladrones y pequeños delin­
cuentes, en la que la Policía
Metropolitana, más conocida
como Scotland Yard, no era
recibida con agrado, Además,
pese a estar fundado en 1878,
su Departamento de Investi­
gación Criminal era inexperto
en la captura de asesinos
en serie, Tampoco jugaba a
su favor que la prostitución
pudiera ejercerse libremente

Carente de los medios necesarios para enfrentarse a un
asesino en serie, la policía londinense no pudo prevenir los
crímenes de jack el Destripador ni identificar a su autor,
lo que significó un desprestigio nacional.

¿La policía hizo
todo 10posible
para detenerlo?
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En su obra Clarence: He toas
Jack the Ripper?, publicada
en 1972 y dedicada 11 la vida
del duque de Clarence, el
novelista Michael Harrison,
cultor del género criminal
y fantástico, puso a James
Stephen (1859-1892) en el ojo
del huracán, El duque no era
otro que el príncipe Albert
Victor, nieto de la reina Vic­
toria, heredero de la corona,
Por su parte, Stephen fue
un brillante historiador, pe­
riodista y poeta, educado en
Eaton y Cambridge, y primo
de la escritora Virgina Woolf,
a quien se encargó la tutela
de su alteza en el verano de
1883, Según Harrison, autor'
de pastiches de Sherlock
Holmes y Auguste Dupin, el
tutor cayó enamorado del
príncipe, pero este prefería
andar con prostitutas, lo que
provocó un ataque de celos y
la transformación de Stephen
en el Destripador, Harrison
basó su teoría en la similitud
entre la letra de Stephen y la
de la carta Desde el infierno,
considerada durante tiempo
la más auténtica de las misi­
vas del Destripador,

¿Ounprlmo
de Virginia
Woolf?

en vez de Jack el Destri­
pador?", En 1939,William
Stewart escribió un libro con
una nueva teoría basada en
aquella suposición policial.
Según él, Jill era una mujer
de mediana edad, especialista
en provocar abortos, que
había sido denunciada a la
policía por otra mujer a la
que ayudó a abortar, Aquella
traición femenina, por la que
pasó un tiempo entre rejas, le
hizo despertar un sentimien­
to de venganza contra las
personas de su propio sexo,
especialmente prostitutas,
que eran sus mejores clien­
Las, Stewart creyó que Jill
se llamaba en realidad Mary
Pearcy, ahorcada en lséo por
haber acuchillado y degollado
a la mujer de su amante y a
su hijo, Medio siglo antes,
Arthur Conan Doyle, el céle­
bre creador del investigador
Sherlock Holmes, también
había advertido a la policía
sobre la hipótesis de que
el asesino de Whitechapel
podía ir vestido con ropa de
mujer para evitar sospechas
y asf escapar sin problemas,
Adelantó incluso que se podía
tratar de una comadrona, en
tuyo caso ni la existencia de
manchas de sangre en sus
ropas ni su presencia a altas
horas de la noche habrían
resultado sospechosas,

ALBERT VICTOR
Alnieto de la reina
Victoria 1,el príncipe
Albert Victor, se le
ha relacionado con el
Destripador en varias
hipótesis,

Ya en tiempos de los asesi­
natos de Whitechapel, sobre
todo tras la carnicería hecha
a Mary Kelly, se oyó hablar
entre la policía de que Jack
el Destripador podía ser una
mujer, El testimonio de una
vecina llamada Caroline
Maxwell,que no fue incluido
en ningún informe, resultó
determinante para que el
inspector jefe Abberline se
acercara a su colega Thornas
Dutton diciéndole: "¿No
crees que este caso podría
ser el de Jillla Destripadora

¿Fue Iack el
Destripador
una mujer?
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Nada menos que Frederick
Abberline, inspector jefe de
la PolicíaMetropolitana en
1888, mereció ser conside­
rado elDestripador- pOI' un
«destripólogo» español, José
Luis Abad, especialista en
grafología, en su libro Jack
elDestripador, el asesino más
inteligente de la historia (2011).
Abherline, que se retiró en
1892 para acabar su carrera
trabajando en la delegación
europea de la famosa agencia
estadounidense de detectives
Pinkerton, tenía al clásico
envenenador George Chap­
rnan, ejecutado en 1903, por
principal sospechoso. Pero
Abad, en base a sus propios
exámenes grafológicos, sos­
tiene que Abberline era el
célebre asesino. No obstante,
las sospechas de que Jack el
Destripador fuera un policía
también recaen sobre otros
agentes de la ley como el sar­
gento Eugene Charles Brads­
haw, quien participó en todas
las investigaciones de los ase­
sinatos. Miembro de la logia
masónica Príncipe Leopoldo,
que celebró asambleas las
noches de los asesinatos.

¿El asesino de
Whitechapel
pudo ser un
policía?

SIRARTHUR
CONANDOYLE
Jack el Destripador
también atrajo la aten'
ción del creador de
Sherlock Holmes.

Sil'Arthur Conan Doyle
(1859-1930), mundialmente
famoso por sus historias del
detective Sherlock Holmes,
aconsejó a la policía londi­
nense que buscara a Jack el
Destripador en Estados Uni­
dos. Dijo que había llegado a
esta conclusión después de
la lectura de la primera carta
enviada a la Central News
Agency por el asesino, donde
aparecían algunas expre­
siones propias del inglés
estadounidense. De hecho,
el célebre escritor no fue el
único en sospechar de la pista
estadounidense. En 1993,

el escritor y "destripólogo"
Stewart Evans hizo pública
una carta del inspector jefe
de la PolicíaMetropolitana
de Londres John G.Little­
child, fechada en septiembre
de 1913y dirigida a George R.
Sims, periodista, en la que, al
tiempo que revelaba la iden­
tidad del reportero que había
escrito la carta Querido Jefe,
atribuida al asesino de Whi­
techapel, admitía que Scot­
land Yard había sospechado
de un curandero, aventurero
ymisógino estadounidense
de origen irlandés llamado
Francis Tumblety, entre
cuyas extravagantes costum­
bres estaba la de coleccionar
úteros de mujer. La sospecha
debió ser fundamentada
porque Scotland Yard envió a
un experimentado inspector,
Walter Andrews, a Estados
Unidos para pedir la extradi­
ción de Tumblety, detenido
en Nueva York. Las autori­
dades estadounidenses, sin
embargo, no satisficieron la
petición británica al estimar
que no había pruebas sufi­
cientes que incriminaran al
detenido con los asesinatos
deWhitechapel,

¿Procedía el
Destripador
de Estados
Unidos?
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